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    Colección Perú Breve


  




  

    La ausencia de una discusión pública de calidad resalta entre las muchas falencias de la sociedad peruana. Somos parte de un fenómeno global en el cual los espacios más abiertos de la discusión pública suelen ser dominados por el calor del agravio antes que por la luz intelectual, mientras que, en un mundo paralelo, la academia avanza generando luz sin calor público. La colección Perú Breve, editada por Planeta y dirigida por Alberto Vergara, intenta construir un puente entre la academia y la ciudadanía general.




    Perú Breve edita textos que ponen al alcance de la ciudadanía los debates más actuales sobre diversos temas que atañen al Perú. Son herramientas para conversar. Para consensuar o disentir. Sin crítica, sentenció Octavio Paz, no hay ciudadano libre. Es decir, la conversación permite la acción. Cuanto menos rica la esfera pública, más nos acercamos a los terrenos de la arbitrariedad. Por eso Hannah Arendt señaló que la violencia es muda. La libertad, en cambio, es la agitación de la palabra.




    Esta colección busca, entonces, agitar la conversación nacional: disparar argumentos, incentivar la réplica, atizar la duda. No hay ya mapas que, con pocas coordenadas, ordenen la complejidad de nuestro tiempo. Más que teorías que aglutinen al mundo desde unas pocas variables, hoy necesitamos ideas creativas que lancen una conversación a través de la cual podamos comprendernos algo mejor. Los libros que edita Perú Breve buscan ser una chispa que facilite esa conversación ciudadana.


  




  

    Escucho el beat de un tambor




    entre la desolación




    de una radio en una calle desierta.




    Están las puertas cerradas




    y las ventanas también,




    no será que nuestra gente está muerta. 




    Presiento el fin de un amor 




    en la era del color.




    La televisión está en las vidrieras.




    Charly García


  




  

    Prefacio




    Al recordar la jornada en que fue electo presidente de los Estados Unidos, Donald Trump la caracterizó como «una de las grandes noches en la historia de la televisión». Los presagios posmodernos se materializaban: bufón y dignatario, espectáculo y democracia eran ahora una sola entidad.




    En el Perú no ha llegado nuestro Trump, pero nadie se sorprenderá el día que aterrice. Porque aquí también show y política se han contaminado hasta no poder distinguirse. El entrevero es tal que el lector convendrá conmigo en que el premier Aníbal Torres resulta un cómico genuino, al tiempo que el Cacash (Gerardo García), un youtuber de noticias satíricas, asemeja a un ciudadano serio y preocupado por el país. Los políticos dan risa y los comediantes informan.




    En este libro, Paul Alonso rastrea las hibridaciones entre información y entretenimiento en el Perú de las últimas tres décadas: el infotainment.




    La historia comienza en los años noventa. Como en tantas cosas, fueron un punto de quiebre. Si Jaime Bayly fue una bocanada de aire fresco cuando la década se estrenaba, al poco tiempo, Fujimori y Montesinos la clausuraron e intoxicaron. Malversaban fondos para financiar diarios chicha, Laura Bozzo llevaba la pornomiseria a la mesa familiar, los cómicos ambulantes estrangulaban la comicidad y los dueños de televisoras se vendían para convertir la esfera pública en un pantano.




    Cuando la democracia regresó con el nuevo milenio, nos cuenta el autor, periodistas, sociedad y dueños de medios de comunicación llevaban una década acostumbrados a la atmósfera de los noventa. Si se acabó la corrupción institucionalizada, sobrevivió mucho del ánimo anterior. Los periodistas de fuste fueron gradualmente expulsados de la televisión y la pantalla quedó dominada por programas como Esto es guerra y Combate, que reflejaban fielmente una época marcada por el narcisismo.




    Ante lo cual, Internet surgió como una alternativa natural. Cientos de miles de personas no pasan ya por la televisión o los diarios para informarse, sino por espacios como los que dirigen Marco Sifuentes, Víctor Caballero (Curwen) o el ya mencionado Gerardo García, el Cacash.




    Alonso no es un crítico implacable del infotainment. Después de todo, se trata de una evolución global que cuenta con exponentes admirables. El problema, en realidad, nos dice a modo de cierre, es que solo haya lugar para el infotainment. Porque si no diferenciamos entre espectáculo y política, estaremos condenados al interminable espectáculo de la política.




    Alberto Vergara


  




  Treinta años de entretenimiento
y política en el Perú




  De la dictadura mediática
al espectáculo de la democracia
(1992-2022)




  

    
1. Infoentretenimiento: un fenómeno global




    En el 2009, el periodista más influyente del país anuncia en su programa televisivo, El francotirador, que quiere ser el primer presidente «bisexual, agnóstico e impotente» del Perú, y en una encuesta, al poco tiempo, obtiene 10 % de intención de voto en Lima. Aunque finalmente no se presenta a la contienda electoral, su carnavalesca campaña presidencial significa un triunfo para el infoentretenimiento y el espectáculo político. Décadas antes, este mismo personaje, conocido como el Niño Terrible de la Televisión peruana, por sus devaneos sexuales y su adicción a las drogas, le preguntó al futuro presidente electo en 1985 si se medicaba con litio y si se había hecho la cura del sueño. Esto le costó al periodista el puesto, pero obtuvo la autoridad del transgresor. Desde entonces, el infoentretenimiento político mezclado con el espectáculo mediático ha dejado significativas escenas en nuestra historia audiovisual.




    En Laura en América, el talk/reality show usado como propaganda política en los noventa, una mujer lame las axilas de un fisicoculturista que no se ha bañado en 48 horas; Magaly TeVe, el programa de farándula más famoso durante el régimen fujimorista, presenta como periodismo de investigación el escándalo de las «prostivedettes», la denuncia de una red de prostitución de alto vuelo basada en una cámara oculta en un hotel; ante el inminente fraude electoral del 2000, el programa Beto a saber, desde un pequeño canal de «antena fría», muestra a su conductor vestido de geisha criticando al régimen autocrático (veinte años después, ese mismo conductor se alineará con la hija del dictador). Posteriormente, tras la restauración democrática, el programa de investigación La ventana indiscreta «ampaya» en un restaurante al expresidente Alejandro Toledo sirviéndose hielos con la mano en un vaso de whisky, reafirmando así su fama de dipsómano; mientras que un nuevo tipo de medio digital se define como «Webeo disfrazado de periodismo (y al revés)». En el 2020, durante la pandemia de COVID-19, un youtuber disfrazado de pandillero presenta reportajes en jerga sobre la vacancia presidencial, las vacunas y la represión policial en las manifestaciones masivas contra un gobierno usurpador. En paralelo, Willax TV, nuestro Fox News local, es acusado de fabricar fake news y, desde una perspectiva conservadora y derechista, agudizar la brutal polarización ante las elecciones presidenciales en el año del bicentenario del Perú.




    Estas son algunas de las escenas, personajes y eventos que se analizan en este libro con el fin de explicar el rol que han desempeñado los más representativos programas de infoentretenimiento —entendido como la combinación de géneros del entretenimiento con discursos informativos o periodísticos— en torno a la política en los medios audiovisuales peruanos de las últimas tres décadas. ¿Cuál ha sido el papel de estos contenidos híbridos en el discurso público? ¿Cómo se han usado para apoyar, criticar, reflejar o cuestionar el statu quo? ¿Cómo interpretar las diversas formas de entretenimiento político dentro del contexto peruano y desde una perspectiva global?




    A través de entrevistas personales y de un análisis discursivo de los programas, se examinará la evolución reciente de los géneros híbridos en el Perú: desde los formatos del entretenimiento usados con fines propagandísticos o como cortinas de humo durante el régimen de Fujimori, pasando por las aproximaciones satíricas durante la transición democrática, hasta la consolidación del espectáculo como una manera prevalente de comunicación política. Este estudio ofrece, al mismo tiempo, una interpretación histórica y cultural del caso peruano con relación a este fenómeno global que ha marcado irreversiblemente la comunicación política.




    Espectáculo mediático e infoentretenimiento: mezcla de contenidos, formatos y géneros




    El espectáculo siempre ha sido un componente esencial del poder. Emperadores, reyes, presidentes y dictadores lo han cultivado como parte de sus tácticas de control social. Aunque el término es-pectáculo se refiere a eventos o actividades particularmente asombrosas con el potencial de captar la atención de audiencias impresionables, este concepto, desde una perspectiva posmoderna, también se relaciona con un mundo obsesionado con la vacuidad y saturado de imágenes que anestesian a sus espectadores con contenidos insustanciales (Sturken, 2008). El concepto de sociedad del espectáculo, desarrollado por el teórico francés Guy Debord en su libro del mismo nombre, refiere a una sociedad organizada alrededor de la producción y el consumo de imágenes, mercancías y eventos artificiales. Para Debord (1977), el espectáculo es una herramienta de pacificación y despolitización, una permanente «guerra del opio» librada contra los ciudadanos, que nos aturde y distrae de otras responsabilidades de la vida social, como la participación ciudadana o la militancia, por ejemplo. Al mismo tiempo, el espectáculo afecta nuestras nociones de realidad y verdad. En este universo, la vida «real» puede convertirse en un elemento secundario con relación a las ilusiones que nos brinda el espectáculo —un simulacro, lo llamaría Baudrillard (1983)— y trasladarnos al interior de una película en la que somos, al mismo tiempo, actores y espectadores (Gabler, 1998, p. 4).




    Los medios de comunicación masivos han sido uno de los principales canales del espectáculo. Según Kellner (2003), el espec-táculo mediático ha colonizado los mayores aspectos de nuestra vida y encarna los valores básicos de las sociedades contemporáneas, relacionados con los roles familiares y productivos, o la idea de trascendencia social. Sirve para iniciar a los individuos en las maneras aceptadas de experimentar la vida, dramatiza nuestras controversias y luchas tanto individuales como colectivas, así como sus formas de resolución. Incluye extravagancias mediáticas, eventos deportivos, acontecimientos políticos, celebridades y todas aquellas ocurrencias que llamamos «noticias», un tipo de discurso que, si bien ha sido la base del periodismo moderno, se ha visto cada vez más sujeto a la lógica de la cultura tabloide y sensacionalista, en una época marcada por los escándalos y las disputas (Kellner, 2003, p. 2).




    Producto de este escenario surge el infoentretenimiento, un fenómeno que consiste en la disolución de las distinciones tradicionales entre géneros informativos y de entretenimiento (Baym, 2008). El infoentretenimiento también describe la globalización de un tipo de periodismo televisivo de estilo estadounidense, guiado por el rating o índice de audiencia, que privilegia y presenta las soft news —noticias ligeras y sin mayor profundidad ni impacto social— como una forma de espectáculo, en lugar de mostrar noticias sobre temas políticos, cívicos y de relevancia pública (Thussu, 2007).




    Este fenómeno está relacionado con una creciente tendencia al sensacionalismo (o «tabloidización») en los medios, un tipo de cobertura que apunta a noticias escandalosas sobre celebridades, crímenes, sexo, accidentes, miedos colectivos y temas similares. Se ha argumentado que el sensacionalismo juega un rol importante de control social, al preservar las nociones compartidas de decencia y moralidad, mostrando públicamente lo que es inaceptable para una comunidad (Stevens, 1985). Noticias sobre conflictos familiares, drogadicción, violencia, desastres y otros desórdenes de la vida diaria se consideran más significativos para la gente común que los tradicionales temas políticos y económicos que las élites prescriben como importantes (Bird, 1992).




    Aunque ni los periodistas ni los críticos de medios están de acuerdo con una definición, Bird (2008) reconoce el fenómeno del sensacionalismo en términos de estilo o de contenido. En el primer caso, alude a técnicas narrativas que se alejan del lenguaje analítico, elaborado o complejo, para acercarse a narrativas cortas, sencillas y de fácil entendimiento; así como a un creciente énfasis en el tono personal o registro informal, y a un mayor uso de imágenes visuales. En el segundo caso, en lo que respecta al contenido, este presenta, por lo general, trivialidades: noticias de celebridades y chismes toman el espacio de las noticias «serias» que afectan la vida social y política de la comunidad, y las notas de entretenimiento local reemplazan los eventos internacionales.




    Estas características son similares a las que Brants (1998) plantea en su «escala del infoentretenimiento», la cual considera el tema que desarrolla un programa, así como su formato y estilo. En un polo de la escala están los programas de contenidos verificados sobre asuntos políticos en paquetes informativos de estilo formal. En el lado opuesto están los programas que enfatizan el contenido dramático o trivial de estilo informal. Estos dos extremos se presentan como tipos ideales, y la mayoría de los programas contemporáneos se encuentran en diferentes posiciones de la escala.




    Por su parte, Delli Carpini y Williams (1994, 2001) sugieren que el infoentretenimiento debería ser mejor entendido como un fenómeno que cruza límites y que cuestiona la premisa común de que las noticias son serias y de que el entretenimiento supone poca importancia sociopolítica. En este sentido, los contenidos mediáticos y el discurso público estarían marcados por la hibridación: una mezcla definida por la permeabilidad de formatos y la fluidez de contenidos. Baym (2005) llama a este proceso «integración discursiva», en el cual los lenguajes y prácticas del periodismo, el entretenimiento, la política y el marketing se desarrollan de manera inseparable. Los discursos que antes podían diferenciarse han perdido sus rasgos distintivos y se han combinado de manera irreversible. Dentro de este fenómeno se integran las diversas expresiones de los medios peruanos, especialmente a partir de los noventa, con profundas implicaciones políticas.




    Ya en la década de 1990, era clara la tendencia internacional de los medios de comunicación hacia el infoentretenimiento y el espectáculo. Los formatos de contenidos mediáticos se mezclaban cada vez más. Era difícil distinguir entre los noticieros y los programas de entretenimiento; entre los asuntos relevantes de la agenda pública y los escandalosos temas tabloide; entre la propaganda, el marketing y el periodismo. Aquellas antiguas fronteras habían sido violentadas y evidenciaban su arbitrariedad en un sistema de medios comerciales. Las celebridades se erigían como noticias de portada. Los políticos trataban de presentarse como celebridades, al igual que los periodistas, quienes a menudo entraban en política. En los Estados Unidos, la televisión experimentaba con varios formatos híbridos, los cuales eran adaptados globalmente.




    Al final de los noventa, el affair Clinton-Lewinsky y su tratamiento en los medios confirmaban la integración de todos los discursos. Los atentados del 9/11 y la invasión a Irak dieron paso al resurgimiento de la sátira televisiva enfrentada a la administración de George W. Bush. Ya en la primera década del nuevo milenio, los periodistas más influyentes de los Estados Unidos eran comediantes como Jon Stewart y Stephen Colbert, según declaraban el New York Times (Kakutani, 2008) y la Rolling Stone (Dowd, 2006), entre varios otros medios norteamericanos. Se publicaron decenas de artículos y libros sobre este fenómeno1, hasta que llegó Donald Trump, una excelebridad del cable, y el espectáculo se instaló en la Casa Blanca.




    En el Perú, el gobierno de Alberto Fujimori (1990-2000) era considerado una «dictadura mediática» por su control casi absoluto de los medios de comunicación (Conaghan, 2002, 2005; Degregori, 2000; Fowks, 2000; Macassi, 2001; Wood, 2000). Fue en aquella época que formatos del entretenimiento tomaron un marcado cariz político, y el periodismo fue restringido o cooptado por el espectáculo. Programas como Laura en América y Magaly TeVe sirvieron directa e indirectamente al régimen, y sus conductoras —Laura Bozzo y Magaly Medina, respectivamente— se consolidaron como celebridades fundacionales de un nuevo tipo de entretenimiento peruano. Con el retorno de la democracia en el 2000, las nuevas propuestas informativas y periodísticas no pudieron renunciar a las demandas de entretenimiento. Este es el caso de Beto a saber, uno de los pocos medios que adoptó una postura crítica del gobierno fujimorista, cuyo conductor, sin embargo, también terminó asumiendo los valores del espectáculo. La recobrada libertad de expresión adoptó en los medios un tono irreverente —a veces, indignado; a veces, cínico— para posicionarse en el mapa del poder. El espectáculo inclusive llegó a lanzar lúdica e informalmente a su propio candidato presidencial (Jaime Bayly desde su programa El francotirador)2. Este ambiente carnavalesco e híbrido se expandió también a los medios digitales: desde la creación del portal Utero.pe hasta los más atrevidos youtubers, como el Cacash, que han fusionado crítica social e información política con cultura popular.




    Al analizar la evolución del infoentretenimiento peruano de las últimas tres décadas, este libro propone que, en los noventa, el espectáculo fue utilizado para colonizar la comunicación mediática en el Perú y respaldar el régimen autoritario de Fujimori; una década más tarde, cuando vuelve la democracia, esta colonización permanece en términos de formato y lenguaje, pero es utilizada para criticar a los políticos del régimen democrático y burlarse del establishment. El método sobrevivió, pero sus objetivos variaron.
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